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Sesquicentenario da /• M. Pérez Castellano (I)

• En i» carta que en 1787 envía a su 
------------------- maestro de latinidad, 

entonces en Italia, Juan Manuel Pérez 
Castellano concluye situándose en la cro­
nología de la sociedad montevideano: “Es­
te año murió la última persona que que­
daba de los pobladores, cabezas de familia 
de esta ciudad, que era la vieja Cabrera; 
con esto digo que han muerto todos los de­
más, y han muerto también muchos de sus 
hijos, que en el día son ya viejos, setento­
nes, pues los nietos que son los de mi tiem­
po, son ya hombres, de casi medio siglo (1)”

Ubicándose en la generación de los nie­
tos de los pobladores adultos, Pérez Cas­
tellano nos instala en el comienzo de las

El primer
generaciones criollas, o sea que ofrece el 
punto de partida fundacional de la cul­
tura en el país: él representa la primera 
generación, la de aquellos que nacieron en 
Montevideo como descendientes de los pri­
meros inmigrantes españoles (padres o hi­
jos), la de quienes se educaron dificulto­
samente y sólo en pocos, excepcionales 
casos, llegaran a Charcas o Córdoba. Sus 
vidas quedaron signadas por: la dura lu­
cha para extender el radio de la ciudad; el 
esfuerzo de edificación de ésta y la es­
tructuración orgánica de la sociedad: la 
creación del Virreinato y la instauración 
del libre comercio; las exitosas campañas 
contra los portugueses; el comercio de es-

★ 1.a. concepción cultual

do fenómeno de laiñzaoénjeátaattp» 
se cumple en la segundalaM'« 
XV Hl también es f>virt¿ró¿<*n-¿ÍMtecLideología de Perez Castellano. Zcerdcfe: los burgueses no:

vinculación a la docencia, no m. 
atribuirse exclusivamente a wa

fundacional 
to era« aauí se publica

Cabildo y ha dejado nSSras fc^ 
preocupación patriótica. 4

de la burguesía

intelectual
clavos y , el ininterrumpido 4
apropiación de la tierra, 4

Los miembros de esta prima, _ 
cion «tolla son los transformador^ ' 
«u^ad ^ Pasa Por eUos de villano 
fortificado a puerto florecientC^ 
diendo su seguro reinado sobre 
que la rodean y abastecen. Tarto 
cir que son los testigos de la nofiZ t 
despotismo ilustrado borbón e¿ su 
momento —antes que se hiciera h»T 
la implícita debilidad de la monarquía 
formista española— y los fundadores S 
la sociedad burguesa mercantil que al 
menzar el XIX ya estará estructurada r 
será poderosa. 1

cambio, de que baya cultivado él tea-

rez Castellano cumplió con aquellos en 
que se ejercitaron todos los escritores

Eclesiásticc furGbablemente ^^ -

volúmenes de Feijoo o Jovellanos, los

modo de evitar las epidemias Cgrave
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